
ANTONIO SERRA ORTS (1856-1926): EL ULTIMO COMBATIENTE
ESPAÑOL EN LA GUERRA HISPANO-CUBANA-NORTEAMERICANA.

Por Manuel de Paz

1. INTRODUCCION

En las líneas que siguen me propongo, sustancialmente, narrar la vida
y la obra de un hombre volcado de lleno en la milicia: Antonio Serra Orts.
Mi interés por este personaje se produjo en el curso de una investigación
sobre el bandolerismo social en Cuba, durante el último cuarto del ochocien­
tos. El hallazgo de un pequeño libro de memorias en la Biblioteca de la Uni­
versidad de La Laguna, donde el militar recogía diversos avatares y anécdo­
tas de las guerras de Cuba y, con posterioridad, la lectura de varias de 'sus
colaboraciones en el periódico majorero La Aurora, fruto de su pluma du­
rante el tiempo en que estuvo destinado en la isla de Fuerteventura; suscita­
ron nuestra preocupación científica acerca de este hombre singular. Singu­
laridad que viene dada, además, por su protagonismo en el que puede consi­
derarse el último combate de la guerra hispano-cubana-norteamericana, pe­
ro también por su loable preocupación por dejar testimonio escrito de unos
acontecimientos que él y otros muchos entendieron cruciales para la Espa­
ña presente y futura. En este sentido, creemos modestamente que el tema
histórico de los militares «regeneracionistas. está aún por dilucidar.

Antonio Serra Orts fue definido por el prologuista de su opúsculo sobre
las guerras de Cuba, el coronel de E.M. Ramón Domingo de Ibarra, como
«un gran corazón sin hiel». Quizá cabría añadir, a modo de señero epitafio,
que fue un hombre entregado por entero a la milicia, y sólo a la milicia, con
austeridad y con honor.

Las fuentes que hemos utilizado para la realización de este estudio se
han obtenido del Archivo General Militar de Segovia (A.G.M.), del Archivo
de la Capitanía General de Canarias (ACGC), de la Biblioteca de la Universi­
dad de La Laguna y del Archivo Histórico Insular de Fuerteventura, en este
último caso la colección del periódico La Aurora antes mencionado.

2. Aproximación a la biografía de un soldado

Antonio Serra Orts vio la luz primera en Alicante un 27 de julio de 1856.
y era todavía un niño cuando ingresó, con apenas quince años, en el 2. o Ba­
tallón del Regimiento de Infantería del Príncipe, n." 3, de guarnición en Va­
lencia. En la primavera de 1872, el joven soldado voluntario recibía su bau-
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tizo de fuego en la campaña carlista de las Vascongadas, concretamente en
la acción de Mañaría. En septiembre de 1873, obtenía su primer ascenso,
cabo segundo por elección, y su primer reconocimiento al valor en el com­
bate de Villabona, por el cual "fue recompensado con la Cruz roja del Méri­
to Militar» '.

Con la rapidez de la guerra se suceden, a partir de entonces, los prime­
ros hitos de su historial militar: acciones de Usurbil, Altura de la ermita de
San Esteban, ascenso a cabo 1.0 por antigüedad (1.0 de noviembre de 1873)
y enfrentamientos de Velavieta, Oyarzun, Asteasu y Hernialde. En 1874, tras
una breve estancia en Irún, fue destinado al Batallón de Reserva de Bada­
joz, n. o 2, con el que participó en operaciones de campaña en Castilla la Nueva
(Guadalajara y Cuenca) y también, integrado en el Ejército del Norte, nueva­
mente en el País Vasco. El 31 de julio ascendió a sargento 2.0 por antigüe­
dad y, a finales de octubre, ocupó plaza en el 2.o Batallón del Regimiento
de Infantería de la Constitución, n.? 29 2•

En los inicios de 1875, Antonio Serra tomó parte con su fuerza en activi­
dades de campaña por los cantones de Leriu, Olite y Tafalla (Navarra), y en
las acciones para el levantamiento del bloqueo de Pamplona. A fines de fe­
brero pidió su baja voluntaria para pasar, con el ascenso de sargento 1.o,

al Ejército de Cuba. Según sus propias palabras: "Cansado de batirme con­
tra españoles, peninsulares, en la guerra carlista, desde abril de 1872 hasta
febrero de 1875, a las órdenes de los generales Loma y Moriones» '.

La campaña de Cuba, en efecto, transcurría en su séptimo año y el joven
militar no tardó en incorporarse a la refriega. El 1.o de mayo causó alta en el
2.o Batallón del Regimiento de la Corona, n. o 3, y acto seguido tomó parte en
diversas operaciones que se llevaron a cabo por Santa Clara y Remedios: May­
morra, Simbar, Orua Resbalosa, Viajacas Gordas y Lomas Malas son los nom­
bres de los lugares en los que luchó a las órdenes del coronel José Bergel ",

A principios del siguiente año continuó en operaciones por la misma co­
marca, hasta que fue destinado al Batallón provisional de escribientes y or­
denanzas de La Habana. Mientras tanto, recibió la Medalla de Alfonso XII
con el pasador de Pamplona y, unos meses más tarde, en junio, el ascenso
a alférez por antigüedad, que, a su vez, le granjeó un nuevo destino en el Ba­
tallón de Cazadores de Simancas, n. o 7 (en Sancti Spiritu). A partir de enton­
ces, entre el11 de septiembre de 1876 y e19 de junio de 1878, en que, termi­
nada la guerra, quedó de servicio ordinario; Antonio Serra Orts tomó parte
activa en multitud de acciones y encuentros con los cubanos insurgentes,

(1) Cfr. Hoja de SerVICIOS en el expediente personal de Antonio Serra Orts. Comienza el
9 de octubre de 1871 como soldado voluntario y se cierra a 18 de agosto de 1926 en que falleció,
general de división, A.G.M. de Segovia, Sección Primera, Legajo S-2455, fol. 4 v.

(2) Ibidem, fols. 4 V Y 5 r.

(3) Ibidem. fols. 5 r. Cfr. también: A. Serra Orts, Recuerdos de las Guerras de Cuba. 1868
a 1898, A.J. Benítez Tipógrafo, Santa Cruz de Tenerife, 1906.

(4) Ibidem (HOJa de servicios...), fol. 5 r.
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tanto en su jurisdicción como en las de Bayamo, Cienfuegos y Colón 5, Fue
la primera parte de su historia bélica en la Gran Antilla.

El 25 de agosto de 1878, nuestro biografiado embarcaba en el vapor
«Méndez Núnez» con destino a Santander, cumplía de este modo la orden
del Capitán General de Cuba de incorporarse al Ejército de la Península. Per­
maneció por algún tiempo en situación de reemplazo en Alicante, hasta que
entró a formar parte -a fines de febrero de 1879- del Batallón depósito
de Alcira, n. o 31, Yen octubre de 1880 se incorporó al 2.o Batallón del Regi­
miento de Córdoba, n. o 10, de guarnición en Cádiz. Seguidamente estuvo de
servicio ordinario en el distrito de Andalucía hasta septiembre de 1883 6,

Con esta fecha fue destinado al regimiento de Covadonga, n.? 41, en Lega­
nés. Aquí desempeñó sus servicios durante un año, pues a continuación cau­
só alta en el Regimiento de Infanteria de Soria, n. o 9, de guarnición en Sevi­
lla, donde permaneció destinado hasta junio de 1886, en que volvió a incor­
porarse al Ejército de Cuba 7.

En efecto, la Gran Antilla atrajo de nuevo al activo oficial, que no pare­
cía acostumbrarse a las tareas rutinarias de la milicia. El 10 de agosto em­
barcó en Cádiz en el vapor-correo «Veracruz», y llegó a La Habana diecisie­
te días más tarde. Desde su llegada a la Isla y hasta su regreso a la Península
el 26 de octubre de 1892, Antonio Serra desempeñó en Cuba los siguientes
destinos: Oficial del 2.o Batallón del Regimiento de Tarragona, n. o 6 (Santa
Clara); Secretario de Causas de la Fiscalía Militar permanente de la citada
plaza; Secretario de la Comandancia Militar de Remedios; Oficial del 2.0 Ba­
tallón del Regimiento de Infantería de Tarragona (Remedios); Habilitado prin­
cipal de su Batallón en La Habana (1888-1889); Secretario de la Comandan­
cia Militar de Cienfuegos, Oficial del Batallón de Cazadores de San Quintín
(La Habana); Auxiliar de la Subinspección del Arma (La Habana); Oficial del
2.o Batallón del Regimiento de Infantería de Tarragona, n. o 67 (La Habana)
y del Batallón de Orden Público".

Mas, el retorno a la Península fue sólo un paréntesis (U:92-1895) en el
que, no obstante, ocupó diversas responsabilidades en el Regimiento de In­
fantería de la Reina, n.? 2, en Algeciras, y, luego, en Canarias, al ser destina­
do -el 18 de marzo de 1893- al Batallón de Cazadores de Tenerife, que pron­
to cambiaría su nombre por el de Batallón de Cazadores Regional de Cana-

(5) Ibídem, fols. 5.v y 6 r. Por R.D. de 3 de julio de 1876 fue declarado benemérito de
la Patria por la campaña de Cuba. El 28 de noviembre de 1877 fue recompensado con el grado
de teniente, «por haber asistido a las operaciones de la campaña más de un año sin haber obte­
nido gracia alguna», Se le concedió la Medalla de Cuba, con distintivo rojo.

(6) Ibídem, fols. 6 r Y v. El 6 de octubre de 1880 obtuvo la Medalla de la Guerra Civil
con el pasador de Velavíeta. El26 de febrero de 1882 contrajo matrimonio con D. a Rosalía Ro­
dríguez Mohica. El18 de marzo del citado año 1882 consiguió, en un certámen oficial de tiro
celebrado en Madrid, un diploma y espada de honor.

(7) Ibídem, fol. 6 v. Fue abanderado del Regimiento de Covadonga desde el L." de no­
viembre de 1883. También ocupó la responsabilidad de oficial de almacén desde el 1.o de julio
de 1885.

(8) Ibídem, fols. 6 v a 8 r. A fines de octubre de 1887 asciende al empleo de teniente por
antigüedad (R.O. del 27 de septiembre), «siendo destinado al cuadro de reemplazo». En 1889
«solicitó ser colocado en cuerpo activo para ponerse en condiciones de ascenso». Por R.O. de
14 de diciembre de 1891 se le concede la Cruz sencilla de la Real y Militar Orden de San Herme­
negildo.
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rias, n.? 1, de guarnición en Santa Cruz de Tenerife. El 7 de noviembre de
1894 marchó en comisión a Madrid y Sevilla, donde enfermó, :yseguidamen­
te pasó a ocupar plaza en el Batallón de Segorbe, n. o 12, el L? de febrero
de 1895, con sede en Sevilla. El 5 de marzo dejó la capital del Guadalquivir
rumbo a Cádiz, para incorporarse al Batallón Peninsular, n.? 2, destinado
a Cuba, a petición propia 9.

La guerra de Cuba acababa de estallar nuevamente. Y ahora se trataba
de una formidable revolución que amenazaba con desposeer a España de sus
últimos enclaves coloniales en América. El capitán Serra debió intuir la mag­
nitud del acontecimiento, y como no podía ser menos se apresuró a regresar
a una tierra y a una guerra que ya había sido suya anteriormente. Desde Cá­
diz se hizo cargo de la organización de la 6. a Compañía, trabajos que conti­
nuó en Santiago de Cuba a partir de su arribada el día 22. En la noche del
día 31 asistió ya, a las órdenes del Teniente Coronel primer Jefe Manuel Mi­
chelena y en la comarca de San Luis, a un tiroteo habido con el enemigo en
Las Lajas lO.

Entre este 31 de marzo de 1895 y el 13 de agosto de 1898 11, al día si­
guiente de la firma del armisticio hispano-norteamericano, el oficial espa­
ñol intervino en innumerables hechos de armas que, en honor a la brevedad,
vamos a resumir,

Ocupa, en primer lugar, un puesto destacado la participación de nues­
tro hombre en la acción de Dos Ríos, el 19 de mayo de 1895. Como reza su
Hoja de servicios, en esta refriega «fue muerto el titulado Presidente de la
República Cubana D. José Martí, haciéndole numerosas bajas al enemigo y
en donde el Batallón, por su distinguido comportamiento, mereció plácemes
de S.M. la Reina Regente». Serra, en particular, fue agraciado por los meri­
tas contraídos con la Cruz de 1.a Clase de María Cristina. Asimismo, en los
días 24, 25 Y 26 de mayo asistió a varios encuentros con los nacionalistas.
cubanos en Vega Lucía, Vereda de los Lupiales de Candonga, Juan Barón,
Arroyo Blanco y Arroyo de Penequí, «con motivo de querer el enemigo hos­
tilizar la conducción del cadáver de Martí a Santiago de Cuba» 12.

Poco después, el 17 de junio, estuvo también en la acción del Caney del
Sitio, «donde el Batallón desalojó de las posiciones que ocupaba a la partida

(9) Ibidem, fols. 8 y9 r. Por R.O. del 9 de marzo de 1893 ascendió a capitán de Infantería
por antigüedad, con efectividad del 7 de febrero de 1893. En Algeciras prestó servicios también
en el Regimiento de Caballería de Vitoria, n. o 28 y con la 1.a Compañía de carabineros de Caba­
llería en San Roque, donde persiguió el contrabando. El 1.o de Julio de 1894 se le nombró caje­
ro de su Batallón, cargo que ocupó hasta el 7 de noviembre.

(10) Ibidern, fol. 9 r.

(11) Como afirma el profesor Miguel Martínez Cuadrado (La burguesía conservadora
(1874-1931). Alianza Edit., Madrid, 1986, pp. 373-374), destruida la flota española por la supe­
rioridad americana en Cavite y en SantIago de Cuba (3 de julio de 1898), poco quedaba por ha­
cer a un contmgente de fuerzas terrestres aisladas de la metrópoli. «Un protocolo firmado en
Washmgton el12 de agosto establecía los puntos iniciales de la retirada española, que se con­
firma en la larga negociación de los plenipotenciarios hispano-norteamericanos en París, des­
de el 1.0 de octubre al 10 de diciembre de 1898, fecha en que se firma finalmente el humillante
Tratado de París».

(12) Cfr. Hoja de servICIOS..., fol. 9 V. Antonio Serra hace una interesante referencia a
este acontecimiento en su obra, ya citada, sobre las guerras de Cuba, incluso pública un ero­
qUIS de la acción bélica, sobre la que han corrido ríos de tinta (Cfr. A. Serra Orts, op. crt., pp.
35-41). Al mando de las operaciones estaba el coronel José Ximénez de Sandoval. Por nuestra
parte estamos preparando un estudio sobre el hecho mencionado y su repercusión en España.
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del cabecilla Raíz, dispersándola con bastantes bajas». Partió luego a Cien­
fuegos y a Sancti-Spiritu, y, el 1.o de julio, por disolución de la 6. a Compa­
ñía, pasó a mandar la 2. a del mismo Batallón 13.

La propia dinámica de la guerra generaba continuos movimientos por
tierra y por mar, por ello Serra y sus hombres ocuparon el resto del año
desplazándose en acciones de campaña por Tunas de Zaza, Manzanillo, Zar­
zal, Sabana Granuto, Sotolongo, etc., hasta el 28 de septiembre que fueron
destacados a Campechuela. Allí el oficial desempeñó la comandancia mili­
tar y la alcaldía de barrio 14.

A principios de 1896 pasó como ayudante al Batallón de Vergara Penin­
sular, n. o 8, y con su nueva tropa estuvo en Media Luna y su comarca, segui­
damente se trasladó por mar a Manzanillo y, el 16 de enero, tomó parte en
un enfrentamiento acaecido en el Ingenio Santa Rita, donde se capturó el
«campamento denominado Gallegos al enemigo, continuando la marcha hasta
el Palenque y reconocimiento por la vereda de los toros, donde nuevamente
sostuvo fuego, cogiéndoles caballos, monturas y efectos de guerra». Lo mis­
mo sucedió, tras diversos combates, cerca de La Mula, donde se tomó otro
campamento y se dispersó completamente al enemigo 15.

Otras acciones bélicas notables fueron las de Sabana de Caney (3 de fe­
brero), y, trasladado a la provincia de La Habana, las de Ojo de Agua con
fuerzas de Gómez y Maceo (19 de febrero) e Ingenio demolido «El Gato» (Ma­
druga), donde resultó herido de gravedad. EllO de abril se trasladó a Espa­
ña con cuatro meses de permiso para reponerse de sus heridas, donde debió
enterarse de su ascenso -R.O. de 9 de junio- al empleo de comandante,
«por los méritos contraídos en los combates sostenidos contra los insurrec­
tos en Ojo de Aguas y Catalina, oo., y en "El Gato"» 16.

El 26 de septiembre lo encontramos de regreso en Cuba. Y, tras pasar
por el cuadro eventual del tercer Cuerpo, se le agregó al 1.o Batallón del Re­
gimiento de Infantería de Cuba, n. o 65 en el mes de octubre,a la sazón en
operaciones por la zona de La Palma (Pinar del Río). El 18 de noviembre quedó
como Jefe accidental del Batallón -que ocupaba el campamento de
Galalón-, por enfermedad de su titular, hasta fin de año 17.

Durante las primeras semanas de 1897, nuestro biografiado tomó parte
en varios encuentros que tuvieron lugar en la campaña de Pinar del Río. Ca­
be destacar el enfrentamiento de Laguna Vieja, donde resultó herido en una
pierna. A mediados de marzo se trasladó a Jaruco, para integrarse en el Ba­
tallón de Guadalajara, n. o 20. Enseguida se hizo cargo de una columna com­
puesta de tres compañías de su Batallón y del escuadrón de Talavera, para
llevar a cabo operaciones por la zona norte de Júcaro. Entre otros, asistió
con su fuerza al fuego tenido con el enemigo, el 1.0 de junio, en la batalla
de las Lomas de Pajarito, «por el que se le concedió la Cruz roja de 2. a Clase
del Mérito Militar. Además, por su comportamiento en la acción de Guabina

(13) Ibídem (Hoja de servidos...), fols. 9 v y 10 r.

(14) Ibídem, fol. 10 r.

(15) Ibídem, fol. 10 r/v.

(16) Ibidem, fo!. 11 r/v.

(17) Ibídem, fo!. 12 r.
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y Laguna Vieja, se le otorgó idéntica condecoración a la mencionada, pero
con el añadido de «pensionada» 18.

Más tarde, e122 de septiembre, estuvo en el apresamiento de la «expedi­
ción filibustera del cabecilla Cárdenas », hasta que se incorporó el 1.o de no­
viembre al Batallón de la Lealtad, n. o 30, en Campo Florido (La Habana). Diez
días después asistió a la toma y destrucción del campamento rebelde cono­
cido por «Sitio de Calderas» e intervino en otras acciones posteriores 19.

El último año de la guerra hispano-cubana-norteamericana fue especial­
mente intenso para el oficial español. El 10 de enero libró varios combates
en los montes de San Joaquín, donde ocupó un campamento y, al siguiente
día, en el mismo sitio, se apoderó de 119 armas y numerosos pertrechos de
guerra. En febrero actuó de juez instructor de la plaza de Cienfuegos, y en
marzo pasó al primer Batallón del Regimiento de Infantería de Andalucía,
n. o 52. Mas, sería por poco tiempo, porque enseguida pasó a mandar en comi­
sión el Batallón de Baza Peninsular, n. 06, en Manzanillo, y se incorporó defi­
nitivamente al mismo cuerpo en la revista de abril. Después de llevar a cabo
diversas operaciones por Campechuela y sus distritos, se embarcó con su Ba­
tallón en Manzanillo rumbo a Tunas de Zaza, donde llegó el 25 de abril. Al
día siguiente marchó sobre Sancti-Spiritu, Placetas, Santa Elena y Cruces en
operaciones y a las órdenes del coronel Fernando Serrano. El12 de mayo se
trasladó a Cruces, sostuvo tiroteo en Santa Elena y luego se dirigió a Palrni­
ra, «independiente con cuatro compañías». El día 24 partió de Cienfuegos en
reconocimiento de los lugares de Yaguaramas, Magdalena, Borrego, Ciéna­
ga de Zapata y otros hasta fin de mes en que regresó a Cruces 20.

A mediados de junio, tras participar en otras operaciones, trabó rudo
combate con sus contrincantes al paso del río Damují, «cogiéndose tres muer­
tos y cuatro caballos al desalojados de sus posiciones al avance». Un mes
más tarde, dirigió nuevas operaciones de campaña al mando de su Batallón
y de dos Compañías de la Brigada Cuba Española y Guerrilla de Cruces, cu­
yo distrito se convirtió en epicentro de su actividad bélica 21.

El 3 de agosto, después de una serie de operaciones por la zona, quedó
de guarnición en el indicado pueblo de Cruces hasta el día 11 que salió de
nuevo a guerrear por «Ciego Montero, Tranquilidad, Moreno, Paso, Monte
de Santo Tomás y varios más, sosteniendo el 13 rudo combate en los montes
del Agua (sic), por el cual mereció juicio de votación que aprobó el General
en Jefe el 17 de agosto, encontrando cinco insurrectos muertos, cuatro ca­
ballos y varias armas de diferentes sistemas y municiones, teniendo la co­
lumna diez bajas» 22.

La guerra había terminado. Antonio Serra estuvo algún tiempo de guar­
nición en Cienfuegos, hasta que a finales de septiembre se disolvió su Bata-

(18) Ibidem, fo!. 12 r/v.

(19) Ibidem, fo!. 12 v.

(20) Ibidem, fo!. 13 r/v.

(21) Ibidern, fo!. 14 r.

(22) Ibidern, Más adelante hablaremos con detenimiento de este encuentro que, según
nuestros datos, se denominó de Loma Ayua, y que según todos los indicios fue el último enfren­
tarruento de las guerras de Cuba.
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llón y pasó al cuadro eventual. No obstante, continuó con su fuerza en Cien­
fuegos, y aún tuvo que protagonizar un último hecho de armas: el 5 de octu­
bre, y a las órdenes del general Alsina, salió con su Batallón «en persecu­
ción de 300 guerrilleros del 5.° Tercio que, insubordinados, se habían
parapetado en el Ingenio Taltabull», y que fueron reducidos tras unas bre­
ves negociaciones 23.

EllO de octubre embarcó rumbo a España al mando de una expedición
de 1.050 enfermos. Había recibido en Cuba los últimos reconocimientos a
su valor, demostrado en los duros días de la manigua, y, también, la meda­
lla de oro de los Bomberos de La Habana. Su buque atracó en Valencia vein­
te días más tarde y Serra pasó a residir, en situación de Iicencia, en
Sevilla 24

0

Durante 1899 y primer semestre de 1900, Antonio Serra Orts estuvo de
excedente en la 2. a Región y también, a partir del 2 de octubre, actuó como
juez permanente de causas. Paralelamente le fueron reconocidos sus sacri­
ficios en Cuba: Ascenso a teniente coronel de Infantería por méritos de gue­
rra (R.O. de 6 de abril de 1899), Medalla conmemorativa de la Campaña de
Cuba, con tres pasadores (3 de junio de 1899) y Placa de la Real y Militar
Orden de San Hermenegildo (19 de mayo de 1900)25.

A finales de julio de 1900, nuestro personaje inició una nueva y, ahora,
prolongada relación con Canarias. Una relación que se extendería hasta ju­
lio de 1909 de manera casi ininterrumpida, y que, después de su participa­
ción en la campaña africana, renacerá otras veces, en una suerte de nostál­
gica recurrencia. A lo largo de estos nueve años, Antonio Serra Orts ocupó
en el distrito militar del Archipiélago los siguientes destinos: Regimiento de
Canarias, n.? 2 (Las Palmas), Batallón Reserva de Canarias, n.? 8 (Agüimes­
Gran Canaria), Batallón Reserva de Canarias, n. ° 1 (La Lagunia, Tenerife),
Delegado de la autoridad militar ante la Comisión mixta de Reclutamiento
de Canarias y Batallón de Infantería y Comandancia Militar de la isla de Fuer­
teventura 26.

Ahora bien, su estancia en Canarias no se limitó a las tareas más o me­
nos rutinarias de la milicia, sino que Antonio Serra se convierte en desenfa­
dado y mordaz escritor al relatar sus Recuerdos de las guerras cubanas, y
en crítico «regeneracionista» al polemizar en la prensa militar y civil sobre

(23) Ibidem, fo!. 14 v. Según sus Recuerdos los sublevados eran 400, y se alzaron al ser
disueltos SIn el previo pago de sus haberes (Serra Orts, op. cit., pp. 86-87).

(24) Ibídem, fols. 14 v. y 15 r.

(25) Ibídem, fo!. 15 r.

(26) Ibídem, fols. 15-17. Además, en numerosas ocasiones actuó de defensor en varios
consejos de guerra celebrados por estas fechas en Canarias. Por otro lado, el 24 de julio de 1902
se le destinó al Regimiento de Infantería de Alava, n. o 56, al que se incorporó en Cádiz el 29
de agosto. Sería por poco tiempo, el 22 de enero de 1903 se le ordenó que se hiciera cargo de
la jefatura del mencionado Batallón Reserva de Canarias, n." 1.

El 26 de mayo de 1909, <de fueron Impuestos dos meses de arresto en un castillo, por falta
leve de Inexactitud en el cumplimiento de obligaciones reglamentarias, por infracción u olvido
de deberes militares». Sobre este tema, así como sobre su estancia en Canarias volveremos más
adelante. Pero digamos, por último, que el 3 de Junio de 1909 fue ascendido a coronel de Infan­
tería «por antigüedad», con la efectividad de 14 de mayo anterior.
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la reforma del Ejército en la Península y en Canarias, entre otros extremos
de interés.

El 16 de agosto de 1909, se hizo cargo de su nueva misión como Jefe de
la Zona de Reclutamiento de Soria, n. o 42 y Gobernador militar de la pro­
vincia. Pero, poco tiempo después, volvería a verse envuelto en los avatares
coloniales. El 28 de marzo de 1910, se hacía cargo del mando del Regimiento
de Infantería Guipúzcoa, n. o 53, que formaba parte del Ejército de operacio­
nes de Melilla, en el campamento de Cabrerizas Altas 27.

En un primer momento, Antonio Serra dirigió diversas operaciones de
reconocimiento y de instrucción, donde destaca la emprendida el 25 de ma­
yo hacia la zona del río Kert, al mando de otras fuerzas y de un convoy, cuya
misión topográfica se prolongó por nueve días en distintos territorios de las
kábilas de Beni-bu-Gafar y Beni-Sidel, «cuyos habitantes salían a saludarlo
y a ofrecerse a España, todos armados con su respectivo fusil, por lo que
tuvo que desarrollar una política puramente de atracción que dio excelen­
tes resultados, pues no se alteró la paz» 28.

El Regimiento de Infantería de Guipúzcoa, n. o 53 marchó al poco tiem­
po a Vitoria de guarnición, pero nuestro biografiado continuaría en el Nor­
te de Africa a partir del 9 de julio, al ser destinado a mandar la primera me­
dia brigada de la 2. a de Cazadores, afecta a la Capitanía General de Me1illa,
«pasando a establecerse en el campamento de Nador donde estaban sus Ba­
tallones». Desde este punto contribuyó a «mantener el orden del pueblo mu­
sulmán» y, asimismo, continuó con su política de atracción, con interesan­
tes resultados 29.

Empero, no quedó aquí, con ser importante,la labor militar de Serra en
Marruecos, al estallar la insurrección acaudillada por el mítico Muhammad
al-Mizzian en agosto de 1911, nuestro hombre se encontró, el día 29, comba­
tiendo en las mismas orillas del río Kert, donde ocupó las lomas de Taumiat
y «protegió con la Artillería el avance de la columna del General Larrea so­
bre Yshafen, batiendo y dispersando a los moros que se oponían a ello». Tam­
bién defendió con éxito, en días sucesivos, sus posiciones y campamento de
Talusit-Bajo, entre otras acciones bélicas de similar enjundia. El 27 de di­
ciembre, asimismo, mandó una de las columnas de la línea de batalla que
dirigió el General Francisco Aguilera, y «libró un combate de cinco horas
de duración, desalojando al enemigo de todas sus posiciones, haciéndoles
muchas bajas, persiguiéndoles hostilizadamente a los moros, barriéndoles
materialmente sobre los llanos próximos al río Kert, al mismo tiempo que
las demás columnas de la línea de batalla, y terminado el combate victorio­
samente». Como consecuencia de su actividad bélica en la zona se le recom­
pensó con la Cruz Roja del Mérito Militar de 3. a clase (R.O. del 31 de octu­
bre), la Cruz de 2. a clase de María Cristina (R.D. del 18 de octubre) y se le

(27) Ibidern, fol. 17 v.

(28) Ibidem, fols. 17 v y 18 r. Regresó a Melilla el3 de junio, «terminada su misión topo­
gráfica y de exploración por aquellos territorios, recorridos por pnmera vez por las tropas es­
pañolas».

(29) Ibídem, fol. 18 r/v.
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promovió al empleo de general de brigada (R.O. de 22 de enero de 1912), con
antigüedad del 31 de diciembre de 1911 3°.

A comienzos de 1912, Antonio Serra se hizo cargo de todas las fuerzas
acampadas en Taurit-Narrich y, poco después, avanzó con la línea que man­
daba el general García Aldave sobre los montes Arruit y Buxerit, «habiéndo­
se ocupado dichos montes y desalojado a los moros de toda la línea de com­
bate» 31, Fue su despedida de Africa.

El 29 de mayo se le concedió la Gran Cruz de San Hermenegildo, y, unos
meses más tarde, en octubre, accedió al mando de la 1.a brigada de la 8. a

división (Tarragona). Aquí, además, desempeñó tareas de inspección y ocu­
pó la jefatura interina de la 8. a división en varias ocasiones, entre finales
de 1912 y principios de 1915 32 •

E120 de mayo de 1915, Antonio Serra volvió a hacerse cargo de un desti­
no en Canarias: Segundo Jefe del Gobierno Militar de Gran Canaria. Destino
en el que permaneció hasta 1918 y en el que participó en numerosos ejerci­
cios tácticos y, entre otras cosas, el 30 de marzo de 1916, llevó a cabo una
importante comisión consistente en el estudio de la defensa de la isla de Fuer­
teventura 33, El 16 de agosto de 1917, fue promovido al empleo de general
de división y, a partir de entonces, permaneció de cuartel en Las Palmas hasta
e18 de febrero de 1918, en que embarcó para hacerse cargo de la 9. a división
(Zaragoza).

En Zaragoza desempeñó las funciones propias de su rango, incluido el
mando interino en ocasiones de la V Región, hasta el 22 de enero de 1920.
Precisamente, el 9 de enero de 1920, al encontrarse al mando, de manera ac­
cidental, de la Capitanía General, tuvo lugar un suceso de orden público, pro­
pio de una situación social especialmente tensa como era la de España en
aquellos momentos, que es reseñado de la siguiente manera en su hoja de
servicios: «En este día nueve, dos cabos y varios artilleros del noveno ligero
de guarnición en Zaragoza y un paisano llamado Checa, a las tres treinta
horas, cometieron el delito de rebelión, sorprendieron la guardia del cuar­
tel del Carmen y asesinaron al alferez y sargento de guardia y del tiroteo
entre ellos, unos guardias civiles vecinos y otros artilleros fieles, resultó
muerto el paisano Checa y un artillero herido. Tan pronto tuvo noticia de
tal rebelión, puso sobre las armas a toda la guarnición y rodeó el cuartel
con tres compañías de Infantería y a las cinco quince se entró en el mismo,
se persiguieron y detuvieron a siete sublevados, que sometidos a juicio su­
marísimo, fueron sentenciados a muerte y fusilados a las siete de la mañana
del día diez» 34.

E122 de enero de 1920 cesó en el mando de la 9. a división y quedó dispo­
nible en Madrid. Unos meses más tarde, e12 de junio, se le confió el mando

(30) Ibídem. fols. 19 r/v y 20 r.

(31) Ibídem. fol. 20 V.

(32) ibídem, fols. 20 V. y 21 r. El8 de noviembre de 1912 se estableció su derecho a usar
dos aspas en la cínta de la Medalla de Cuba de 1895-1898. por sus dos hendas. Por R.O. de 4
de diciembre de 1912 se le otorgó la Medalla de la campaña del Rif de 1911-1912. con los pasa­
dores del Kert, Bení-Sidel, Bení-bu-gafar y Garet de Bem-bu-Yahí.

(33) Ibídem. fols. 21 r/v y 22 r.

(34) Ibidem, fols. 22 r/v y 23 r.
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de la 16.a división (León). Poco tiempo después, el 20 de enero de 1921, se
hizo cargo por unos días de la 8. a Región, hasta que el 23 de febrero fue nomo
brado Gobernador militar de las Islas de Tenerife, La Gomera y El Hierro,
con residencia en Santa Cruz de Tenerife, a donde llegó el 9 de marzo. En
Canarias desempeñó el cargo de Gobernador Militar de Tenerife hasta el 28
de julio de 1922, fecha en la que se dispuso su pase a situación de primera
reserva, por haber cumplido la edad reglamentaria. Por R.O. del 29 de julio
se le autorizó para fijar su residencia en Madrid, en concepto de disponible,
y, ya en la corte, el 5 de agosto de 1924, se dispuso su pase a segunda reser­
va. Falleció el 18 de agosto de 1926 35•

Como se ha podido apreciar, se trata de una vida entregada intensamente
a la milicia, en unos momentos cruciales de la historia de España. Pero, An­
tonio Serra Orts no fue sólo un luchador nato e, incluso, un héroe, sino tam­
bién un hombre de su tiempo, un «regeneracíonista» crítico con diversos as­
pectos de la realidad político-militar que le tocó vivir, y que dejó su huella
escrita. No obstante, conviene examinar en primer lugar ese notable episo­
dio de la guerra cubana, del que ya hicimos referencia.

3. El combate de Loma Ayua (13 de agosto de 1898)

En sus Recuerdos de la guerra, Antonio Serra nos dejó la siguiente des­
cripción del combate de Montes Ayua 36: «El combate de Montes Ayua fue
largo, sostenido, duro y de mucha efusión de sangre por ambas partes, en
hombres y caballos. Este gran combate de última hora se explica muy bien,
teniendo en cuenta que el enemigo sabía que el día anterior, 12 de agosto
de 1898, se había convenido la paz entre España y los Estados Unidos, noti­
cia que ignorábamos los españoles que desde el día diez perseguíamos a di­
cha partida, con orden expresa de batida donde la encontrase, cumpliendo
así, al pie de la letra, lo mandado». Y, acto seguido, asevera: «Creo que fue
el último combate de importancia que cerró la Guerra de Cuba» 37.

¿Cómo sucedieron los hechos?
En el expediente abierto a raíz de los mismos para averiguar si el co­

mandante Serra era acreedor a una recompensa, esto es, el denominado jui­
cio de votación que, como sabemos, le resultó favorable; se contiene una va­
liosa información al respecto 38.

Uno de estos documentos de interés es el parte rendido por el propio
Serra al General Jefe de la 2. a Brigada de la División de Santa Clara, y fe­
chado en Cienfuegos a 14 de agosto. Según esta fuente, Antonio Serra había

(35) Ibidem, fols. 23 rlv y 24 r.

(36) Cfr. A. Serra Orts, op. cit., pp. 80-81.

(37) Op. Cit. También refiere su disposición para seguir combatiendo «contra los cuba­
nos y los americanos todos juntos o separados», y su estupor cuando unas señoritas cubanas,
estando de guarnición en Cienfuegos, le pidieron una limosna para los heridos de la acción de
los Montes de la Ayua.

(38) Cfr. en A.G.M. de Segovia, loco cit. Mss .. «Plaza de Cienfuegos. Año 1898. Averigüa­
ción sumaria del comportamiento distinguido observado por el Comandante de Baza D. Anto­
nio Serra Orts en el combate de Loma Ayua, el 13 de agosto de 1898».
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salido -en cumplimiento de órdenes de su superior- el día 10,a las cinco
de la tarde, hacia el ingenio «San Agustín», donde pernoctó. Al amanecer del
día 11, la columna emprendió su marcha sobre «Melones», pasó cerca de «Cei­
ba Hueca» y, a dos kilómetros de Ciego Montero, halló rastros del enemigo
en dirección Noroeste. No obstante, como debían reconocer el Monte Melo­
nes, continuaron hacia este punto. Ni en Melones, ni en el ingenio «Cometa»
había enemigo, salvo huellas de reses en dirección a Palmira, por lo que la
fuerza descansó en Ciego Montero ".

Al amanecer del día 12, la columna encontró el rastro del enemigo y lo
siguió por Tranquilidad, Margarita Pérez, Caracol, Mármol y otros puntos,
hasta Mora de Santa Rosa, donde hicieron el primer rancho. A la una de la
tarde emprendieron el camino y, después, acamparon en Santa Elena. Fue
entonces cuando se produjo un primer ataque enemigo, sin resultados 40.

Al día siguiente, ante la proximidad del enemigo, el comandante Serra
organizó la fuerza en disposición de combate 41. Y avanzó sobre el río Da­
mují, Potrero de Perfecto Mora y, al fin, al llegar al ingenio «Estrella», rom­
pió «el fuego una avanzada enemiga que, al ser perseguida, se retiró sobre
los Montes de la Yua (sic), hacia donde me dirigí y me esperaron como unos
trescientos insurrectos, a pie y montados, que rompieron el fuego forman­
do una línea bastante extensa a vanguardia del monte; como la columna avan­
zaba en orden de combate con tres compañías en línea y ochenta caballos
al flanco izquierdo, se contestó con fuego por descargas una compañía y dos
a discreción, avanzando de posición en posición con bastante orden, hasta
el momento que la proximidad al enemigo, tenaz en defender las posiciones,
dispuso el ataque general a la bayoneta que se efectuó con toda decisión y
entusiasmo, ocupando los dos campamentos que tenía fuera y dentro del Mon­
te»42.

En el reconocimiento del lugar del combate se vieron cinco enemigos
y cuatro caballos muertos, y se ocupó diverso material de guerra y otros efec­
tos. Además, según noticias recogidas en Santa Elena, «estaban allí los ca­
becillas Mayía Rodríguez, Guzmán, Roque y otros, los cuales se retiraron
hacia Soledad o Salado» 43.

A su vez, las bajas por parte española, según una relación que se men­
ciona, fueron las siguientes: un soldado muerto de la Brigada «Cuba Espa­
ñola», Leonardo Vate López, y nueve heridos de distinta consideración. Ade­
más, se distinguieron en el combate el capitán ayudante Waldo Gutiérrez,
el capitán Fernando Muñoz de la guerrilla de Rodas, el 2. o teniente Aurelio

(39) Cfr. en loe. cit. «Copla del parte de la acción»,

(40) Ibídem, Durante la marcha de este día, estuvo a retaguardia de la columna de Serra
otra fuerza que había salido de Rodas con el mismo fin.

(41) Ibidem. A vanguardia la fuerza montada al mando del capitán de la guerrilla de Ro­
das Fernando Muñoz, una compañía de Baza y otra de Cuba Española de flanqueos a vanguar­
dia, y el resto de centro y retaguardia.

(42) Ibídem.

(43) Ibídem.
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Bravo, el 2. o teniente de Cuba Española Manuel Securí y el médico Benito
Arbat Colomer".

El 24 de agosto de 1898, por otra parte, el teniente coronel del Batallón
Movilizados de Panda, Isidoro Rodríguez Barahona, asumió su cargo como
juez instructor del juicio de votación. Una de sus primeras diligencias fue
hacerse con la relación de los oficiales y suboficiales que habían participa­
do en el combate que venimos estudiando 45. Y, acto seguido, procedió a in­
terrogar desde el mismo día 25 de agosto, a una serie de protagonistas rele­
vantes 46.

La declaración del primer teniente Francisco Hernández, tras describir
los hechos en la forma que ya conocemos, pone de relieve -en respuesta
a la pregunta de rigor- el papel jugado por su comandante Antonio Serra
en el combate: «indudablemente el resultado fue debido a las acertadas dis­
posiciones del Jefe, quien dispuso las fuerzas en el mejor orden de combate
al objeto que se propuso» 47

En parecidos términos se expresó también el 2.o teniente Aurelio Bravo
Ramos, y lo mismo hizo el capitán Fernando Muñoz Giménez, quien matizó
que el Jefe «siempre se encontró en primera línea de fuego» 48.

Por su parte, las afirmaciones de los capitanes Manuel García González
y José Bello, y la alegación del 2. o teniente Manuel Securí, coinciden en tér­
minos generales con lo reseñado por sus compañeros de armas, aunque pa­
rece que no hay unanimidad en la evaluación del número de enemigos, que
oscilaría entre los 300 y el medio millar de hombres, entre vanguardia y re­
taguardia 49.

El juez instructor elevó su informe al general jefe de la segunda brigada
de la división de Santa Clara, el día 27. En dicho documento hacía constar,
entre otros datos que conocemos, la coincidencia de los oficiales interroga­
dos sobre la pericia y acertadas disposiciones del comandante Serra 50.

4. Serra en Canarias: entre el recuerdo y la reflexión

A su regreso de Cuba, tal como vimos más arriba, Antonio Serra Orts
mantuvo una larga relación con Canarias (1900-1909) y, en particular, con
la isla de Fuerteventura, desde agosto de 1904 hasta junio de 1909, en que
hizo entrega del mando del Batallón de Infantería y de la Comandancia mili-

(44) Ibídem. Para el capitán Waldo Gutiérrez y el 2.° teniente Aurelio Bravo, Serra soli­
citó el «JUIcio de votación que previene el Reglamento de recompensas para los hechos muy
distinguidos» .

(45) Cfr. Loe, cít. Diligencias del Juez instructor, Clenfuegos, 24 y 25 de agosto de 1898.
Actuó de Secretario el capitán ayudante del mismo Batallón: Antonio Herrera del Alamo.

(46) Ibídem. Véase también «Relación nominal de los SS Capitanes y subalternos de es-
ta columna que asistieron al combate de la Ayua el día 13 del presente mes», en loco cit.

(47) Cfr. en loco cit. «Declaración del primer teniente D. Francisco Hemández».

(48) Ibidem. Declaraciones de los oficiales citados, Cienfuegos, 25 de agosto de 1898.
(49) Cfr. Loe, crt, Declaraciones de los oficiales mencionados, Cienfuegos, 26 de agosto

de 1898.

(50) Cfr. Loe, cit. «Informe del Instructor», Cienfuegos, 27 de agosto de 1898. El expe­
diente quedó ultimado y entregado a la superioridad el L? de septiembre de 1898.
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tal' de esta Isla. Durante estos años, el héroe de Monte Ayua tuvo tiempo pa­
ra escribir sus Recuerdos de las guerras cubanas y para reflexionar sobre
la situación del Ejército y del país tras el desastre.

En efecto, sus Recuerdos fueron escritos o, al menos, ultimados en Puerto
de Cabras, capital de la isla majorera, un 30 de septiembre de 1906. Esta
es la fecha que lleva la dedicatoria impresa dirigida al «Capitán General de
los Ejércitos Nacionales D. José López Domínguez», y que reza así ".

«Mi General: Ruego me permita dedicarle este humilde trabajo, que no
tiene más mérito que la descripción escueta de las penalidades sufri­
das y entusiasmos sentidos por el Ejército en las guerras de Cuba.

Si en esta obra se hacen ciertas alusiones, debidas más bien a des­
gracia general, que a culpa particular, sólo es para que nos sirvan de
ejemplo en ocasiones futuras.

El respeto y afecto que todo militar siente hacia V.E. y las deferen­
cias y amistad que siempre me ha dispensado, me impulsan a ofrecerle
este trabajo, en prueba de subordinación y agradecimiento.

Fuerteventura 30 de Septiembre de 1906».

El libro en cuestión, que valía tres pesetas destinadas a «los huérfanos
de Infantería», pretendía -según la voluntad de su autor- compilar un con­
junto de recuerdos y anécdotas, «hijos de algunos acontecimientos de las gue­
rras separatistas que España ha sostenido en la Isla de Cuba desde 1868 a
1898, a grandes rasgos nada más; pero en ellos, hay datos para la historia
y detalles desconocidos para la mayoría de los españoles, que nunca han sa­
bido la clase de lucha moral y material que allí se ha sostenido, mientras
en los castillos y fuertes de Cuba, ha ondeado enhiesta la bandera de la Pa­
tria» 52.

La obra, además, fue estructurada en tres partes, la primera relativa
los últimos tiempos de la Guerra de los Diez Años, y las otras dos a la de
1895-1898, sin olvidar una serie de referencias a determinados problemas
político-administrativos de la Gran Antilla, donde no falta una dura crítica
a los funcionarios corruptos y malversadores. En conjunto, pues, se trata
de un pequeño texto con valor documental e historiográfico, al márgen de
la simpatía de no pocos de sus párrafos.

Quizá la mejor crítica que se haya hecho de esta obra, por juiciosa y pon­
derada, sea la de su prologuista el citado coronel de E.M. Ramón Domingo
de Ibarra -cubano de nacimiento-o Este militar, autor también de unos
Cuentos historicos que inspiraron a Serra su libro, realiza un certero diag­
nóstico de la obra que presenta al lector, sin omitir frases elogiosas para
su autor y palabras ácidas para algún militar a quien, en parte, culpa de la
debacle. Dice el coronel Domingo de Ibarra 53;

«Hay en sus cuentos sabor local, aun cuando algunas veces cae en el
defecto común a todos los que, sin ser del país, tratan de imitar el len­
guaje y el estilo de los criollos, blancos y del color; en el relato no se
observa una unidad de criterio absoluta, pues las notas, o tal vez, los
cuentos mismos, han sido tomados o hechos bajo la impresíón del mo-

(51) A. Serra Orts, Recuerdos... , pp. III.

(52) Op. cit., pp. V.

(53) Op. cito pp. VII Y VIII.
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mento iYfueron tan varias las situaciones en que pudo encontrarse un
militar en aquella guerra larga e irregular, a medida que la situación
política inclinaba, ya a un lado ya a otro, la balanza de la victoria! »,

y seguidamente, añade estas frases objetivas y profundas 54:

«¿Qué importa que alguna vez llame ingrata a la bendita tierra de
Cuba; que diga que el pacto del Zanjón es una prueba del odio de los
cubanos a España (?)y que ésta no ha perdido nada, antes bien ha ga­
nado mucho con el abandono de la preciada Antilla? En todos los ren­
glones de sus cuentos palpita el sentimiento por tan irreparable des­
gracia y se complace en poner siempre de relieve la bondad de su sue­
lo, la abundancia de sus recursos,la nobleza y el valor de sus hijos».

«Si pretende ensañarse contra Máximo Gómez (a cuyo talento mi­
litar hará seguramente justicia la historia, R.D.I.) censurando sus fal­
tas de ortografía, váyase porque, casi a la par, pone de manifiesto con
entera crudeza los estragos de nuestra desastrosa política ultramari­
na; si es pueril al describir el Socorro a Victoria de las Tunas, derrocha
en cambio sentimiento en Perdido en los campos y filosofía en Un so­
brino de su tío y si no convence en Por insubordinado pone el dedo muy
en la llaga en Prisión de un cabecilla (Brigadier) cubano».

Ahora bien, durante su estancia en Canarias, como queda dicho, Anto­
nio Serra Orts no se limitó a publicar sus Recuerdos en una de las impren­
tas más notables de la capital del Archipiélago, sino que colaboró seriamen­
te con el semanario majorero La Aurora, cuyas páginas dieron cabida, espe­
cialmente, a sus reflexiones sobre organización militar, pero también a re­
latos sobre sus experiencias bélicas: «Isla de Cuba. Episodios de la Guerra.
1875, 1898, 1877, 1897» y «España. Episodios de la Guerra Carlista.
1872-1875», que terminaba de la siguiente manera: «En la guerra, el que pien­
sa, es precavido y vigila tiene la seguridad de evitar los peligros y asegurar
la victoria». Y sentencia: «¡Otra guerra civil como aquella en España, en nues­
tros días, sería desastrosa para todos! A los Gobiernos toca evitarla» 55.

Empero, tampoco faltaron otro tipo de colaboraciones periodísticas co­
mo la reproducción de su elogio: «El juramento de la Bandera», su iracunda
protesta contra ciertos aspectos del catalanismo o su bienvenida al año 1906,
donde criticará fuertemente las causas políticas de la decadencia española 56:

«Es preciso, 1906, que mires con cariño a los españoles, que ningu­
na culpa tienen de las desgracias sobrevenidas a granel, por ineptitud

(54) ~ Op. cit., pp. VIII. Subrayados los títulos de los cuadros descntos por Serra. Ramón
Domlpgo de Ibarra también dice: «Mejor que yo, y no es modestia, juzgarán los lectores el mé­
rito literario del trabajo de Serra, quien, por otra parte, no tIene pretensiones en este particu­
lar; pero por encima de todo, brilla su intención que es buena, y su espíritu militar que es exce­
lente, circunstancias, ambas, que aisladamente, y con mayor razón de consuno, hacen el libro
digno de ser leído y apreciado por sus compañeros de armas».

(55) Cfr. La Aurora, Semanario de intereses genarales y de literatura, Puerto de Cabras,
Fuerteventura, Canarias, 7 de noviembre de 1906, n.? 288, pp. 1-3. A su vez, los Episodios sobre
las guerras de Cuba se publicaron por estas mismas fechas, entre octubre y diciembre de 1906.
Véanse los números: 285 (12 de octubre de 1906), 286 (22 de octubre de 1906) y 293 (12 de di­
ciernbre de 1906). Archivo Histórico Insular de Fuerteventura. Cabildo Insular.

(56) Cfr. «El Juramento de la Bandera», La Aurora, Puerto de Cabras, 22 de abril de 1905,
n.? 214, pp. 1; «Canallas», La Aurora, Puerto de Cabras, 12 de diciembre de 1905, n.o245, pp.
1. El artículo sobre <<1906» está fechado a 1.° de enero de 1906 y publicado en el n. ° 247 del
periódico.
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de la mayor parte de nuestros estadistas en funciones, durante más de
cuatro siglos; que si se hubieran puesto de acuerdo, ¡vive Dios! no lo
hubieran hecho mejor, para arrojar los despojos de nuestra grandeza,
a los pies del extranjero, no sin haber hecho correr ríos de sangre y oro
inútilmente...»

Y, tras enumerar los distintos aspectos que, en su opinión, necesitaban
de un cambio en la política del gobierno para iniciar la recuperación del país,
dirá 57;

« ... tanto y tanto hay que hacer para reformar todos los servicios de la
Nación, que si en las Leyes que se sancionan en este año, no se vislum­
bra un horizonte de regeneracion patria, puede llegar el momento que
los españoles lancen un grito de indignación y se preparen a elegir gen­
te nueva que rompa moldes viejos y salve a la Patria por medios lega­
les del inminente peligro que puede venir, dadas las teorías y prácticas
ambiciosas de otros países, cuya civilización y poder supera a la nuestra.

¡Alerta, pues!
¡Que el año 1906 nos sea propicio e ilumine a nuestros legislado­

res!»,

Por último, queda el grupo de trabajos sobre reorganización militar re­
gional y nacional y sobre defensa. En este contexto destacan, en nuestra opi­
nión, dos estudios: el primero hace referencia a la organización militar del
Archipiélago canario y el segundo plantea, esencialmente, unas bases gene­
rales para la reforma del Ejército a escala global 58 •

Pero, aparte de estos dos artículos citados que reproducimos en nues­
tro Apéndice, existen otras colaboraciones del teniente coronel Serra Orts
no desprovistas de interés. Como, por ejemplo, sus referencias a la defensa
de Canarias o su largo artículo sobre la organización militar de la Penínsu­
la, donde comentó ampliamente una obra del abogado Gustavo Peyra Angla­
da sobre el mismo tema 59. 0, también, sus reflexiones sobre los «ascensos
en Infantería», problema para el que propuso las siguientes soluciones 60;

« 1.a Rebajar las edades de todos los empleos en dos años, para el
retiro forzoso, respetando derechos adquiridos.

2. a Promulgar una Ley de Retiros para jefes y capitanes que sea
aceptable y eficaz a lograr el fin y

3. a Reorganizar el ejército de tal modo, que teniendo en cuenta el
estado de las escalas activas y de reserva, se formen los cuadros nece­
sarios; los activos y de primera reserva, con el personal activo y los de
segunda reserva, con el de la escala de reserva, pasando a ésta con el
empleo inmediato los que lo deseen de la activa, en número de los que

(57) « 1906», arto cit. Subrayado por nosotros.

(58) Cfr. «De organización militar. Al Ministro de la Guerra», La Aurora, Puerto de Ca­
bras, 12 de mayo de 1906, n.° 265, pp. 1-2. Este trabajo había sido publicado en «Ejército y Ar­
mada». y «La llave de la víctoriav.La Aurora, Puerto de Cabras, 7 de septiembre de 1906, n.?
280, pp. 1-2.

(59) Cfr. «La defensa de Canarias», La Aurora, Puerto de Cabras, 12 de marzo de 1905,
n.? 209, pp. 1, Y «Organización militar para la Península-.La Aurora, Puerto de Cabras, 22 de
septiembre de 1905, n.? 234, pp.!. y n.? 235, del 29 del mismo.

(60) Cfr. «Elocuencia de los números. Ascensos en Infantería», La Aurora, Puerto de Ca­
bras, 7 de octubre de 1905, n.° 236, pp. 1.
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se necesiten de todos los empleos y que figuren en el primer tercio o
mitad de su escala respectiva, dando también al ascenso una cuarta par­
te de vacantes de segunda reserva, al personal de la actual escala de
reserva y consignando a ésta el sueldo de 9/10 del de activo. Los cua­
dros de primera y segunda reserva deberían estar organizados y pres­
tar servicios de guarnición y de maniobras para estar constantemente
en contacto con los cuerpos activos y no perder los hábitos militares,
pudiendo también mandar tropas en ejercicios doctrinales o tácticos».

Finalmente, conviene reseñar, en otro orden de cosas, cierto incidente
en el que se vio implicado Serra Orts, en tanto que Jefe del Batallón Cazado­
res de Fuerteventura, n. o 22, en septiembre de 1907. Se trata de la denuncia
realizada por un capitán del mismo Batallón contra su superior y otros mi­
litares destinados en la isla, por irregularidades. La justicia militar demos­
tró que tales irregularidades carecían de fundamento, si bien se pidió al te­
niente coronel Serra que, en lo sucesivo, se ciñera estrictamente al Regla­
mento 61.

Esta anécdota, que en nada se corresponde con las felicitaciones que re­
cibió Serra Orts por el buen estado del Batallón a raiz de la visita, en 1906,
de S.M. Alfonso XIII a Fuerteventura 62; da idea también del carácter bon­
dadoso de Antonio Serra Orts con respecto a sus subordinados. «Un gran
corazón sin hiel», a quien ni la dureza de la guerra, ni los sufrimientos físi­
cos y espirituales impidieron ser un hombre coherente consigo mismo y con
las ideas en las que creyó con firmeza y honradez.

APENDICE

1. «De organización militar. Al ministro de la Guerra», La Aurora, n. o 265;
Puerto de Cabras, Fuerteventura, 12 de mayo de 1906, pp. 1-2.

Organización militar necesaria en las Islas Canarias

La que por ahora seria conveniente, sin hacer grandes gastos, para que
la fuerza de combate pueda ser más potente, es la que sigue:

1.o Suprimir las Subinspecciones de las armas, cuyos asuntos pasarán
a Capitanía General.

2.o Suprimir la Subintendencia y Subinspección de Sanidad de Gran Ca­
naria, cuyos asuntos pasarán a iguales dependencias de Tenerife.

(61) La denuncia se basaba, principalmente, en que el Jefe «concedía permiso en deter­
minadas ocasiones a los soldados de su Batallón para que marcharan a sus casas por unos días,
acaso con alguna frecuencia». Cfr. «Diligencias previas por irregulandades cometidas en el Bón.
Cazadores de Fuerteventura, n.? 22», Archivo de la Capitanía General de Canarias, 4. a sección.
2. a 9. a Legajo 7.

(62) Cfr. «De Canarias. El Rey en Fuerteventusa», La Aurora, Puerto de Cabras, 12 de
mayo de 1906, n. o 265, pp. 1.
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3.o Suprimir el escuadrón de Gran Canaría, por innecesario. El de Te­
nerife destacará una sección a Las Palmas, para escolta del General gober­
nador y demás servicios.

INFANTERIA

1.o Los regimientos de Infantería de Tenerife y Gran Canaria que guar­
necen las plazas de guerra a tres batallones, como los de la Península, pero
con más plazas de tropa, o sean 800 hombres para el primero y segundo ba­
tallón, que tendrían también en lista todos los individuos hasta los tres años
de servicio. El tercer batallón cuidará de la primera y segunda reserva.

2. o Los regimientos de Orotava y Guía a dos batallones. El primero de
activo a 400 hombres y el segundo de primera y segunda reserva.

3.0 El batallón de Cazadores de La Palma a tres compañías de 80 hombres,
sin música o sean 240 individuos de tropa, más sargento y cabo de cornetas.

4. o Los batallones de Gomera-Hierro, Lanzarote y Fuerteventura, como
se indica para La Palma, es decir, de Cazadores y con la misma fuerza.

A esta infantería, para que sus fuegos sean más nutridos y de más útil
efecto es de necesidad dotarla de dos ametralladoras (cartucho mauser) por
cada batallón de activo.

ARTILLERIA

Fortificar los flancos de las plazas de guerra de Santa Cruz de Tenerife
y Las Palmas. Estos flancos están indicados por Orotava y Güimar y Galdar,
Agaete y Gando respectivamente. Cuando dichos puntos se artillen, enton­
ces procederá el aumento de dos Compañías de plaza y costa para guarne­
cerlos.

Mientras tanto se necesitan dos baterías de campaña para Tenerife; otras
dos para Gran Canaria y una para La Palma.

A las Islas de Lanzarote y Fuerteventura debe enviarse una batería de
Montaña a cada una, sin ganado, por haber camellos para el transporte de
cañones, cajas, cureñas, ruedas y demás accesorios. En tiempo de paz cada
una de estas baterías sólo tendría un destacamento de un oficial, un sargen­
to, dos cabos y ocho artilleros para cuidar del material apareado.

Los bastes para estas dos baterías han de ser de forma igual a los que
hoy usan los camellos, pero reforzados en codillos o ángulos y con cadenas
para el aguante de cajas y cañones.

Así los usan alemanes y portugueses en el Africa del Sur (Angra Peque­
ña y Angola) con buen resultado.

Para la isla de Gomera serán suficientes dos ametralladoras de infante­
ría, dado lo accidentado de aquel terreno.

INGENIEROS

Un batallón mixto de cuatro compañías y P.M. de zapadores-minadores,
telégrafos automóviles, ciclistas y colombófilos, para las atenciones de todo
el Archipiélago.
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VESTUARIO Y EQUIPOS

Como los Cuerpos de Canarias no tienen en sus almacenes los equipos
completos y demás efectos necesarios para una movilización al pie de ma­
niobras consiguiente, mucho menos al pie de guerra, porque los fondos de
material de los mismos no pueden atender por sí a la adquisición de dicho
material, se hace preciso consignar en el presupuesto de guerra una canti­
dad suficiente, en dos o tres años seguidos, para abarrotar los almacenes
de vestuario y equipos, necesario a tales fines; pues si así no se hace pronto,
volveremos a las vergüenzas pasadas en 1898, que al llamar las reservas, no
había con qué vestirlas ni equiparlas y se veían los reservistas con fusil sin
porta-fusil; bayoneta sin vaina; municiones sin correajes y soldados vesti­
dos de paisano, harapientamente; es decir, casi lo mismo que los cafres del
Africa y esto no debe ocurrir otra vez, por decoro patrio y por decoro militar.

Si la subvención anual a los cuerpos para esta atención, no puede ser
muy alzada por razones de presupuesto, aprovéchense los meses de Junio
a Septiembre, en que la agricultura necesita brazos para licenciar por cua­
tro meses a la mitad de la tropa, cuyos haberes podrían ingresar en los fon­
dos de material con destino exclusivo a la compra de vestuarios y equipos.

Al cuarto año, con este sistema, cada batallón reunirá más de mil equi­
pos sin grandes gastos para el Estado.

Como los soldados de todos los cuerpos de Canarias son naturales de
la misma isla en que sirven, pueden veranear muy bien en sus casas e incor­
porarse a filas dentro de las cuarenta y ocho horas en que fuese necesario
llamarlos, si lo necesitase una rápida movilización para la defensa del país.

Si, además, los excedentes de cupo de cada año recibiesen instrucción
militar durante tres meses, se podría conseguir muy pronto tener las reser­
vas debidamente instruídas, siempre que anualmente se hiciera una movili­
zación por quince días.

Todo este sistema, sería un sistema novísimo en España por lo útil y prác­
tico, sistema casi japonés, primo hermano de la victoria en los combates.

Cuando el hombre convertido en soldado observa que está bien asistido
y que nada le falta, es más hombre y más soldado y por consiguiente, tiene
fe en el porvenir y en los que le mandan.

Todo lo aquí propuesto puede hacerse sin grandes gastos y sin esperar
a un nuevo presupuesto.

Si así se hace, todo extranjero que se entere y pretenda meter el diente
a las islas Canarias, tendrá que decir:

¡Están verdes!
A. Serra Orts

n. «La llave de la victoria», La Aurora, n. o 280, Puerto de Cabras, Fuerteven­
tura,7 de septiembre de 1906, pp. 1-2.

El Ejército español, por su constitución actual, no está en condiciones
de responder a las esperanzas que la Patria tiene depositadas en él. Urge
reformarlo y fortalecerlo, cueste lo que cueste.

El notable desarrollo que observamos en la organización de los ejérci­
tos europeos, asiáticos y americanos y las complicadas relaciones diplomá-
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ticas, que por sus propias ambiciones sostienen los diversos países de am­
bos mundos, nos dan la voz de alerta que debemos oir, si nuestra dignidad
nacional nos permite erguirnos con entereza para contemplar el inminente
peligro en que están nuestras vidas y haciendas; para sacudir el marasmo
que nos tiene indecisos y para evitarnos con prontas decisiones el sonrojo
futuro, si ahora en la paz no nos preparamos para la guerra, porque los ejér­
citos no pueden ni deben improvisarse en el momento crítico del peligro.

¡Desgraciada la nación que todo lo deja para la última hora de la Paz!
Los ejércitos son tan indispensables para defender el honor y la integri­

dad nacional como el aire para la vida humana. Ahí están las naciones más
civilizadas, armadas de todas armas, para salvar situaciones difíciles por
alianzas, exigencias o presiones exteriores. Es hoy el único medio de hacer­
se respetar y de concertar buenos tratados comerciales, en beneficio de la
industria, agricultura, comercio, artes y ciencias, fuentes del bienestar de
los pueblos y base segura donde descansan la virtud, el honor y la felicidad.

En España gastamos hoy 147 millones de pesetas, para un Ejército im­
potente, que con su organización actual, no podrá cumplir nunca los fines
de su creación, por carecer de un conjunto orgánico racional y de material
móvil y fijo, que en su día pueda contrarrestar con ventaja los poderosos
elementos destructores que ya poseen otros pueblos, con alguno de los que,
indudablemente, tendremos que medir las armas, si osaren pedir lo que nues­
tra dignidad nacional no podría entregar o si tuviésemos que rechazar a los
que, en son de conquista, intentasen hollar con su inmunda planta el sagra­
do territorio de la Patria.

Un diario militar, «El Ejército Español» del día 3 de Agosto último, ha
publicado un artículo que no debe pasar inadvertido para quienes con faci­
lidad pueden resolver un asunto bien sencillo y al parecer, de detalle. Se tra­
ta del atraso en que está la escala de Tenientes Coroneles de Infantería, con
relación a las de las demás armas e institutos, y nosostros añadimos que a
esos jefes de infantería les acompañan al mismo diapasón armónico, los de
igual clase del Cuerpo de Estado Mayor.

Aquel artículo demuestra, hasta la saciedad, que estos jefes ascienden
tarde y con gran perjuicio de ellos, de las demás escalas inferiores y hasta
de la Nación, porque se hacen viejos, se paralizan las demás escalas y los
Regimientos y Batallones, están hoy mandados, la mayor parte, por un per­
sonal de 56 a 61 años de edad, que aunque de corazón valiente, es de vista
corta y de miembros entumecidos, más bien que por la vejez, por los conti­
nuos servicios y fatigas pasadas en dos o tres campañas, cuyo personal, si
es digno de la mayor consideración y solicitud por parte del Estado, es algo
inútil para las actividades de la paz y para soportar las incomodidades y exi­
gencias de la guerra.

Por otra parte: ¿qué vigor ni qué entusiasmo puede tener un Teniente
Coronel de 58 años, que si asciende a Coronel, tiene que retirarse, por exi­
girlo así la Ley Constitutiva del Ejército? ¿Qué fuerzas físicas ni qué risue­
ñas esperanzas puede abrigar un Coronel, que cumplirá 62 años, sin llegar
a la mitad de su escala, que es lo mismo que ver el fajín de General, colgado
de la Luna? ¿Cómo se quiere que en días de peligro para la Patria, se saquen
fuerzas de flaqueza ni existan ambiciones, en donde no pueden sentirse, por
la natural decadencia del cuerpo humano, cuyo espíritu está muy harto de
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las decepciones de la vida? ¿Sirven estos jefes para las actividades de la Paz,
que son o deben ser tanto más activas cuanto más preparación se necesita
para la Guerra? El papeleo oficinesco militar, que hoy absorbe la mayor parte
del día a los jefes de Cuerpo, ¿es acaso la misión principal de los que han
de instruir a las tropas en marchas, acantonamientos, vivacs, ejercicios, gran­
des maniobras estratégicas, combates y toda clase de sacrificios y privacio­
nes?

El gran Napoleón (no «le petit Napoleón» como dijo Victor Hugo al re­
ferirse al III que se hundió en Rhin); aquel gran coloso militar de los siglos
XVIII y XIX, que todo lo proveía y nada olvidaba, tenía a sus órdenes la flor
y nata del generalato joven, como eran Augereau y Bernadotte, que frisaban
en los 40 años; Soult, Lannes y Ney tenían 36 o sea la edad que tenía el Em­
perador; Darvout, 35, y Marmont 31. La mitad de los Generales de División
tenían de 30 a 40 años y uno solo, D. Ibatpone, llegaba a los 50. Así, pues,
como todos los que ejercían un mando, estaban en la flor de su vida, Napo­
león, como joven también, hacía lo que quería e iba a todas partes lleno de
confianza en la victoria, parcial o total, según la confiase o él mismo la obtu­
viese.

Aquí en España, desgraciadamente, lo entendemos de otro modo, a juz­
gar por la situación actual, verdaderamente insostenible, por antipatrióti­
ca. Ni los ejemplos de la Historia ni nuestros propios descalabros nos hacen
variar de opinión; pero si en este y otros asuntos a modificar, no se pone
pronto el remedio necesario, vendrá otra debacle, no lo duden y no se for­
men ilusiones los del pueblo ni los de levita; porque improvisando ejércitos
viene el desorden, el derroche y la derrota.

¡Ahí está Rusia, como palmaria demostración de ello!
Los jefes, como los que mandaba «Napoleón el Grande», han de ser pre­

cisamente jóvenes, ilustrados y entusiastas. Es el único plantel para tener
buenos Generales, que con sus talentos e iniciativas salven el honor de las
Banderas, en días de verdadero peligro nacional.

¿Solución de este problema?
La reorganización militar, en tropas de primera línea, segunda y terce­

ra, o sea activo, 1.a y 2. a reserva con reclutamiento. Héla aquí:

BASES GENERALES

1. a 1.0 Nueva Ley constitutiva y comprensiva de las facultades de Mo­
narca, Ministro responsable y Jefe del Estado Mayor Central.

2. o Los altos centros, armas, cuerpos y dependencias fabriles.
3.o Pases de las escalas activas a las de reserva, con el empleo inmedia­

to, al retiro forzoso, en Generales, Jefes y Oficiales.
4. o Denominación de los diferentes empleos.
5. 0 Instrucción general militar obligatoria a todo el contingente, que­

dando luego el de plantilla o tiempo de paz.
6.o Ascenso de los sargentos a suboficiales, Tenientes y capitanes de re­

serva y el que desee más ascensos, que pida exámen-para probar su aptitud.
7. o Límite de los empleos en los Cuerpos auxiliares.
8.o División territorial militar en cinco partes, para igual número de
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Cuerpos de Ejército, cuyas Capitales pueden ser Madrid, Sevilla, Valencia,
Zaragoza y Burgos.

9. o Composición de los Cuerpos de Ejército a tres Divisiones; estas en
tres Brigadas de tres regimientos a tres batallones de tres compañías, de
250 individuos de tropas cada una.

10.o Unificación de sueldos y haberes y su cuantía, según se sirva en
activo, 1.a O 2. a reserva, ante las necesidades de hoy.

11. o Indicación de los reglamentos especiales para las funciones y res­
ponsabilidades; derechos y deberes; ascensos y recompensas en paz y gue­
rra; reemplazos y reservas; retiros y máximun de edades y de servicios y crea­
ción del Banco vitalicio militar.

2. a 1.o Cien batallones de 1.a reserva con jefes y oficiales de la escala
activa.

2. o Cien batallones de 2. a reserva con jefes y oficiales de la escala de
reserva. La mitad delas vacantes que resulten al crearse estos cien batallo­
nes de 2. a reserva, se darán a los aspirantes de la escala activa, con el em­
pleo inmediato superior, por antigüedad, sin cubrir las vacantes que resul­
ten en la activa, mientras no se extinga el excedente.

3. o 47 Zonas de reclutamiento, una para cada Brigada y demás tropas
de combate y auxiliares de la demarcación y dos para Ceuta y Melilla.

4. o Dos ametralladoras para cada batallón.
3. a Artillería.
1.o Cinco brigadas mixtas de sitio y a caballo para los cuerpos de Ejér­

cito.
2. 0 Quince regimientos divisionarios, mixtos de montaña y montados

de ocho baterías a seis piezas.
3. o Cinco parques móviles de cuerpo de Ejército y quince Divisionarios.
4. o Las Fábricas, Maestranzas, Fundiciones y Pirotécnicas que sean ne-

cesarias.
4. a Caballería.
1.o Cinco brigadas mixtas de lanceros y cazadores.
2. o Quince regimientos Divisionarios a seis escuadrones.
3. o Cuarenta y cinco escuadrones para las brigadas.
4. o Veinte secciones de obreros para los regimientos.
5. a Ingenieros.
1.o Una Maestranza para la fabricación de útiles, carros y efectos.
2. o Cinco regimientos mixtos con todos los elementos de la ingeniería

de campaña, que aumentando las compañías en tiempo de guerra, las desta­
carán a las Divisiones y Brigadas.

3.o Cinco parques fijos, con sus trenes de puentes, globos y automóviles.
6. a Administración Militar.
1.o Cinco parques móviles de arrastre, con hornos y tiendas.
2. 0 Quince brigadas a lomo para las Divisiones.
3. o En tiempo de guerra, se organizarán 45 brigadas a lomo para las

Brigadas, con el ganado de requisa; pero los bastes deben construirse y apa­
rearse en tiempo de paz.

4. o Talleres y fabricación de elementos para la guerra.
5. 0 Una comisaría de guerra para cada brigada.
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6. o Siete Intendencias. Dos de estas para Ceuta y Melilla de nueva cate-
goría.

7. a Sanidad Militar.
1.o Cinco hospitales de 1.a clase; diez de 2. a y quince de 3. a.

2. o Parque y laboratorio Central.
3. o Cinco parques móviles para cuerpos de Ejército y quince Divisiona­

rios.
8. a 1.o Capitanías Generales en Baleares y Canarias.
2. o Seis Divisiones especiales para ambos archipiélagos y Africa o sean

Mahón, Mallorca, Melilla, Ceuta, Tenerife y Gran Canaria.
9. a Ministerio de la Guerra, así:
1.o Estado mayor del Ministro.
2. o Sub-secretaría. Personal de Generales y asuntos que se reserve.
3. o La Sección. Personal de Jefes y oficiales de todas armas.
4. o 2.o id. Personal de tropa; reclutamiento, activo, reserva y licencia-

miento.
5.o 3. a Sección. Contabilidad general, Intervención y Caja Central.
6. o 4. a id. Ganado, atalajes, equipos, vestuario y menaje.
7. 0 S." id. Armamento y material de campaña.
8. o 6. a id. Asuntos especiales de todas armas.
9. o 7, a Sección. Registros generales, cierre, biblioteca, estafeta y Archi-

va.
10.o Un batallón de escribientes y ordenanzas para los cinco Cuerpos

de Ejército y Ministerio, a fin de que ningún soldado salga de filas.
11.o Las secciones 1.a, 5. a y 6. a de General de División y las otras tres

de Brigada.
10. a . Dependencias Centrales que sean de pura necesidad, pasando los

asuntos de las que se supriman a las que deban conocer de ellos por razón
de dirección, preparación, estudio y responsabilidad.

Claro es que esta organización parecerá un poquito cara; pero si se ha­
cen grandes economías durante los cuatro meses del verano, dentro del pre­
supuesto, ya se verá como con 150 millones, hay recursos suficientes para
ello.

Estas bases o este bosquejo orgánico militar, podrá no ser muy bueno;
pero, lector, ¿no te parece que el Ejército Español así organizado, resultaría
un poquito más potente, más jóven y con mayores bríos que el actual? ¿No
habrá quien conteste?

A. Serra Orts.


